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Entonces, ¿es este el mejor mo-
mento para plantearse montar
una empresa?

Hay cuatro millones setecien-
tas mil personas en las listas el
INEM, y eso debería ser motivo
más que suficiente. Hay que ser
realista y decir a la gente la ver-
dad: que durante mucho tiempo
todavía, siete u ocho años, no van
a aparecer esos tres millones de
trabajos netos que solucionen es-
ta situación.

Pero,¿es sólo un momento en
el que se busca una salida por
medio del autoempleo, o es que
realmente hay espacio para nue-
vas empresas?

Sea por necesidad o por voca-
ción, estamos en un magnífico
momento, porque han desapare-
cido 350.000 empresas y 260.000
autónomos, lo que es un drama
para el país, pero para el empren-
dedor es una oportunidad, por-
que hay mucha menos compe-
tencia y hay nuevos nichos de
mercado que han quedado total-
mente vacíos y a los que se puede
atacar. Mucha gente por necesi-
dad busca un autoempleo, y eso
es lícito y magnífico para el país.
Y también es un buen momento
para el emprendedor profesional
que quiere crear una empresa
más allá del autoempleo, hacien-
do algo más grande. Aunque el
emprendedor profesional requie-
re más financiación, y va a nece-
sitar una financiación en muchos
casos bancaria, que ahora mismo
va a ser más problemática.

¿Cualquiera puede ser em-
prendedor?

Yo pienso que no, pienso que
ese es uno de los grandes enga-
ños que tienen la publicidad ins-
titucional y la administración. No
cualquiera puede montar una
empresa, aunque sí que puede te-
ner espíritu emprendedor, ya sea
trabajando por cuenta propia o
ajena, o incluso para la adminis-
tración. Hay circunstancias so-
cioeconómicas, personales o fa-
miliares que hacen que determi-
nado tipo de personas no estén
capacitadas para montar hoy una
empresa. Aunque la administra-
ción nos anima a todos a hacerlo
indiscriminadamente para sol-
ventar el problema del paro.

¿Qué actitudes y aptitudes se
necesitan?

Sobre todo se necesitan tres
cosas. La primera es tener la ca-
pacidad de asumir riesgos; el
mundo de la empresa es el ries-
go, tanto riesgo que el noventa
por ciento de las pymes quiebran
el primer año. Luego hay que te-
ner la virtud de rodearse de talen-

to, es imprescindible que el em-
prendedor sepa detectar a las per-
sonas que nos puedan aportar ta-
lento y conocimiento y poder
agruparlas en su proyecto, ya sea
como empleados, o como socios.
Y lo último que tiene que tener es
algo que no está muy de moda,
no son palabras muy en boga, so-
bre todo entre la gente joven, son
«sacrificio y esfuerzo»; montar
una compañía es un esfuerzo
continuado, muchas veces lejos
de horarios cerrados, y de una
manera muy constante. Pero el
«sacrificio y el esfuerzo» creo que
han dejado de ser consideradas
valores, y casi por determinadas
personas en nuestro país están
consideradas como innecesarias.

Cuando los españoles nos de-
cidimos a montar una empresa,
¿lo hacemos por lo general tras
haber hecho todo el trabajo pre-
vio de estudio necesario o un po-
co a la aventura?

La realidad es que hay un pro-
blema de formación. Tenemos
una universidad que da comple-
tamente la espalda al espíritu em-
prendedor y al empresariado, y
unas escuelas de negocio que sí
están entre las más importantes
del mundo. La realidad es que en
líneas generales nos lanzamos a
la aventura sin tener una forma-
ción suficiente y sin haber hechos
estudios de mercado suficiente-
mente amplios y sobre todo sin
haberlos estresado. Porque los es-
tudios de mercado que se hacen
habitualmente se hacen pensan-
do que la competencia no reac-
cionará a nuestra llegada, y que
vamos a tener menos dificulta-
des de las que luego encontramos
realmente.

Hay grandes ejemplos de es-
pañoles entre los empresarios
más importantes del mundo.
¿Cuáles destacaría?

A mí me gusta mucho el perfil
por ejemplo de Amancio Ortega
o del dueño de Mercadona. Por-
que son empresas que nacen de
emprendedores. Telefónica es la
primera multinacional del país y
nos puede parecer una gran com-
pañía, pero viene de un monopo-
lio público, y su comienzo es más
parecido al de ministerio que al
de otro tipo de cosas. Lo que se
necesita es ahora un millón de
emprendedores, para que de ahí
salgan trescientas o cuatrocien-
tas grandes pymes que puedan
crear empleo en los próximos
años y terminen ciento empresas
como Mercadona, El Corte Inglés
o Zara, que empezaron con un
emprendedor puro y duro traba-
jando en primera persona.

¿Tiene España característi-

cas especiales que la hacen dis-
tinta al resto de Europa a la hora
de plantearse crear un negocio?

Hay un problema cultural. En
el norte de Europa fundamental-
mente se ve al empresario como
una figura a fomentar, que aporta
valor y que es clave para el em-
pleo. En España a nivel social to-
davía se ve desde determinados
sustratos al empresario como un
huraño o un explotador, que in-
tentará pagarte lo mínimo y que
trabajes lo máximo. Hay un pro-
blema cultural que nos hace muy
distintos. Además, en España es-
tá especialmente cerrada la finan-
ciación bancaria para pymes y
autónomos, algo que no está ocu-
rriendo en otros países de Euro-
pa.

Ese estereotipo negativo so-
bre el empresario, ¿tiene algo de
base en la realidad?

Hay casos para todo. Sí que es
cierto que hasta 2007 en que em-
pezó la crisis económica, había
crecido cierta cultura del pelota-
zo inmobiliario. Había mucha
gente que se hacía llamar empre-
saria y lo que hacía es crear una
sociedad para comprar una par-
cela por cuatro y luego venderla
en ocho. Eso ha hecho daño y co-
rrompido la figura del empresa-

rio serio y trabajador, que además
se veía acomplejado de ver que
con todo su esfuerzo y trabajo ga-
naba lo mismo o menos que otra
gente que hacía el mínimo es-
fuerzo y sin crear empleo. Pero
aunque hay casos para todo, creo
que la figura del empresario no
debería valorarse así, porque ha
desaparecido mucho tejido em-
presarial y es clave que se fomen-
te a la gente emprendedora.

¿Qué tiene que hacer el em-
presario para conseguir un prés-
tamo u otra fuente de financia-
ción?

Los bancos, por mucho que
nos cuenten, ni están, ni se les es-
pera. Han cerrado totalmente el
crédito a las pymes en España, y
no es algo que se vaya a solucio-
nar rápidamente. Hay otras alter-
nativas. Por ejemplo, para el I+D,
hay muchas ayudas públicas, qui-
zás es el país que más ayudas da
en este sentido en el mundo.
Otras alternativas a la financia-
ción bancaria clásica son los in-
versores privados, los fondos de
capital-riesgo o las ayudas de las
comunidades y la administración
central.

Para salir de la crisis, ¿es
oportuno abordar medidas co-
mo subir los sueldos, abaratar el

despido o bajar los impuestos?
Para subir los sueldos estamos

en un momento difícil, y el pro-
pio tejido empresarial no lo pue-
de asumir ahora. Están desapare-
ciendo muchas empresas porque
no pueden pagar los costes ope-
rativos, incluidos los sueldos, por
lo que yo veo difícil a día de hoy
subir los sueldos en España. Aba-
ratar el despido tampoco es la so-
lución, lo que hay que hacer es
fomentar la creación de nuevas
empresas, y sobre todo incenti-
var a que sobrevivan. Porque la
administración está ayudando a
crear nuevas empresas, pero lue-
go se aparta de la tutela y por eso
quiebra un porcentaje altísimo
de ellas. Creo que lo que de ver-
dad sería útil es no sólo ayudar a
crear una empresa, sino ayudar a
las ya creadas a que sepan mane-
jarse, a que de verdad se cumpla
la ley de morosidad y que la ad-
ministración no pueda ahora te-
ner pagos de facturas a más de
ciento cincuenta días, ayudarlas
a conseguir financiación y a ma-
nejarse a nivel fiscal. Todas esas
cosas redundarían en que el éxito
empresarial fuera mucho mayor,
sin necesidad de hacer cosas más
traumáticas, como abaratar el
despido, que a corto plazo genera
más paro. Bajar los impuestos
siempre es agradable para cual-
quiera, pero sí es cierto que a ni-
vel macroeconómico el momen-
to que vive España es complica-
do. Yo más que bajar los
impuestos, abogaría por ciertas
ayudas sociales para crear em-
pleo, como las que se están plan-
teando en la ley de emprendedo-
res.

¿Parte de la crisis puede ve-
nir de no haber sabido asumir el
éxito empresarial?

Yo creo que sí. No ha sido sólo
por la especulación. Creo que de
alguna manera todos hemos vivi-
do por encima de nuestra posibi-
lidades. El especulador tiene su
culpa, pero todos en general nos
hemos creído más ricos de lo que
éramos durante unos años, y al
margen de las empresas, las fa-
milias se han endeudado de una
manera que de manera objetiva
no podrían asumir a no ser que
vivieran en una época de bonan-
za absoluta.

¿Y qué hay que hacer cuando
un negocio sale mal?

Sobre todo, hay que aprender
y levantarse. Mientras que se
aprenda, el negocio no ha salido
mal, sino que ha sido parte de la
formación y del camino. Cuando
de verdad se fracasa es cuando
uno se dedica a otra cosa y no sir-
ve de nada la enseñanza.

«Abaratar el despido no es la solución,
hay que fomentar nuevas empresas»

Autor de ‘Ha llegado la hora de montar tu empresa’

Alejandro Suárez
¿Es este el momento oportuno para crear nuevas empresas? Alejandro Suárez
es empresario desde que tenía veinte años y está convencido de que la crisis
supone una oportunidad para los emprendedores. Así lo explica en su libro ‘Ha
llegado la hora de montar tu empresa’, un manual para futuros emprendedo-
res, que desde enero va ya por su tercera edición. El pasado jueves lo presentó
en Toledo.

Alejandro Suárez pide más apoyos para los empresarios. / LT


